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T O D O 
PRATT
EDICIÓN COLECCIONISTA



Descubre Todo Pratt, la colección que reúne por primera vez toda 
la producción del gran maestro de la historieta. Sin duda, se trata 
de una oportunidad única para acompañarlo en un viaje repleto de 
aventuras en el que conocerás todos los lugares y los personajes 
que creó durante más de medio siglo. Cada volumen cuenta con 

un cuaderno de Michel Pierre, amigo de Hugo Pratt 
y gran especialista en su obra. 

« Hugo Pratt es ante todo un narrador, un mago. 

Cuando toma su guitarra, te lleva adonde quiere. Y no 

se trata de una impresión: te transporta de verdad. 

Te transporta a los Andes, a los míticos mares del Sur, 

   a las borrascas otoñales de Irlanda, o te pone a las 

órdenes de James Cook, rodeado de marinos 

    ingleses llenos de pecas.  »
Milo Manara

¡Adéntrate en un 
mundo fantástico!
	 ¿Quién no ha soñado alguna vez con vivir 
mil aventuras a través del tiempo, en países 
lejanos y exóticos, rodeado de personajes 
reales e imaginarios? 

	 Trenes que cruzan la helada Siberia, carros 
de combate en medio del ardiente desierto 
africano, playas aisladas en las pequeñas islas 
del Pacífico, una Venecia casi desconocida, 
Buenos Aires mecido por el son de un tango de 
cadencias tristes y melancólicas…

	 Jinetes, mujeres seductoras y aventureras, 
brujos insidiosos, militares, buscadores de 
tesoros, luchadores por la libertad…

La legendaria obra de Hugo Pratt, 
       en una colección sin precedentes

A través del trazo 
con el que retrata la epopeya 

de Corto Maltés, sin duda su personaje 
más célebre, la historieta entra en 

una dimensión más adulta, 
más erudita. 
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	 Hugo Pratt nació el 15 de junio de 
1927 en la ciudad italiana de Rímini. 
Pasó su infancia en Venecia. Cuando 
tenía diez años, se trasladó junto 
con su familia a Etiopía. 
En 1941, pasó una 
temporada en 
un campo 

« Durante mi infancia y mi adolescencia, viví inmerso 

en un mundo exótico y fascinante del que tomo 

    continuamente ideas y temas para mi obra. »
Hugo Pratt, 1979

Jungla, Ernie Pike, Ticonderoga, 
Junglemen, Kris Kenton, Capitán 
Cormorant, etc.

	 Antes de regresar a Italia en 1964, 
pasó dos años en Londres, donde 
dibujó todas las historias de WWII. 
En 1967 publicó La balada del mar 
salado en la revista Sargento Kirk, 
en la que apareció por primera vez 
Corto Maltés.

	 Poco después, los editores de 
Pif Gadget le encargaron una serie y 
Pratt decidió convertir a su marino 
en el protagonista de una saga que 
le depararía la fama mundial. Aún 
le quedó tiempo para crear otras 
obras de envergadura como Los 
Escorpiones del desierto, Cato Zulú, 
Un hombre y una aventura…
En 1995 dibujó su última obra, 
Morgan, antes de fallecer en su 
domicilio de Grandvaux, en Suiza, 
donde vivía desde 1983. 

de concentración, en el que 
murió su padre. Regresó a Italia 
en 1943 con su madre, en plena 
ocupación alemana. Para evitar 
que lo reclutasen las SS, se escapó 
y se convirtió en intérprete de los 
aliados. En 1945, en Venecia, dio 
sus primeros pasos en el mundo 
de la historieta de la mano en la 
revista L’Asso di Picche, que había 
fundado con unos amigos con los 

que formaba el llamado «Grupo de 
Venecia». Sus historietas llamaron 

la atención de un editor 
argentino y, en 1950. Pratt 

se instaló en Buenos Aires. 

	 En la turbulenta Argentina de 
la década de 1950, Pratt creó sus 
primeros personajes significativos, 
como el Sargento Kirk, Ana de la 

Hugo Pratt, un artista extraordinario

Uno de los mayores autores de 
la historieta del siglo xx.

Polígloto, culto, aventurero… 
Hugo Pratt tenía mucho de sus 

héroes de ficción. 

Sus obras se han publicado en 
una treintena de países y han 

dejado una huella muy profunda 
en el noveno arte.



 	Esta colección reúne toda la obra de Hugo Pratt e incluye 
historias inéditas en España, así como diversos artículos que 
permiten apreciar su trabajo en toda su profundidad. 

	 Los volúmenes, como no podía ser de otro modo, recogerán 
todas las aventuras de Corto Maltés, pero también el resto de su 
producción, desde sus inicios en Asso du Picche, seguidos por las 
series Sgt Kirk, Ernie Pike y Ticonderoga, con las que alcanzó la fama 
en Argentina, hasta Los Escorpiones del desierto, que refleja sus 
vivencias en África, o El último vuelo de Saint-Exupéry.

La obra de Hugo Pratt, reunida en una colección única y completa

Cada volumen incluye artículos inéditos 
sobre el universo de Hugo Pratt.

Álbumes en cartoné con lomo de tela. 

Desde Nueva Guinea a Suiza, pasando por 

Buenos Aires, Yemen, América Central, 

Gran Bretaña e Irlanda, Grecia, Turquía, 

Siberia y, por supuesto, Venecia… 

Sin duda, se trata de un viaje a la medida 

de Hugo Pratt. 

¡Una colección que te hará viajar!



	 El primer episodio de la saga, La balada del mar salado, apareció en 1967, en las 
páginas de la revista italiana Sgt. Kirk. Desde entonces, el legendario marino vivió 
toda clase de aventuras hasta que, en 1992, Pratt publicó la última entrega, Mū. 
	 Corto Maltés, nacido en Malta, es hijo de una gitana de Sevilla y un marinero de 

Cornualles. En su infancia, estudió la Cábala y el Talmud, antes de embarcarse 
en un sinfín de viajes que le permitieron codearse tanto con personajes 
históricos auténticos como con otros nacidos de la desbordante 
imaginación de Pratt.

En 1962, Pratt comenzó a crear la que, con el paso del tiempo, se convertiría 
en su primera obra maestra. También fue la primera de la que se encargó 

tanto del guion como del dibujo. La acción se sitúa en la guerra de 
independencia americana, librada en la segunda mitad del siglo XVIII. 

A lo largo de sus páginas, Pratt demuestra sus grandes conocimientos 
históricos, con los que crea un fresco muy emotivo en el que 

se entremezclan personajes reales con otros completamente 
ficticios. Publicó el último episodio un año antes de su muerte. 

	 La serie, una de las más importantes en la 
obra de Pratt, inició su andadura en 1969 

y se mantuvo en activo hasta 1994, año en 
que apareció el último episodio. La historia se 
desarrolla en el Sahara libio y egipcio durante 

la Segunda Guerra Mundial, de la mano de 
los miembros del Long Range Desert Group 

británico, conocido como Los Escorpiones del 
desierto, y en especial, del teniente Koinsky, 
de origen polaco, y el revolucionario Cush, 

un amigo de Corto Maltés.
Con este título, Pratt dibujó doce narraciones de temática bélica para la revista Fleetway 
durante su estancia en Londres a principios de la década de 1960. Sus páginas muestran 

un mundo en guerra, donde los hombres luchan sin descanso, desde las selvas 
birmanas a los fiordos noruegos, pasando por el desierto libio o las playas de 
desembarco. Pratt aprovecha los resortes argumentales típicos del género para 
expresar las dudas, los miedos e incluso la cobardía, así como la amistad, el 

respeto y la intensa solidaridad que unen a los hermanos de armas. 

… como Ana de la Jungla, En un cielo lejano o Cato Zulú, ambientadas en 
África. O As de Picas, Sombra o Morgan, que transcurren en Venecia. 

O Capitán Cormorant o La isla del tesoro, situadas en los mares del sur, 
o Sandokán, en la lejana Indonesia. 

Y muchas otras aventuras...

Aventuras fascinantes y personajes inolvidables

FORT WHEELING

	 En 1957, durante su estancia en Buenos Aires, Pratt 
dibujó esta serie en colaboración con el guionista Héctor G. 
Oesterheld para la revista argentina Hora Cero. Ambientada 
en la Segunda Guerra Mundial, sus historias, protagonizadas 
por el reportero Ernie Pike, se centran más en las personas, 
en sus dramas íntimos, que en las acciones militares, algo 
insólito en los tebeos de aquel entonces y que le deparó un 
éxito inmediato.  

	 Gracias a esta serie, con un estilo muy innovador, Pratt se hizo un 
hueco entre los grandes autores de la época. Sus páginas, además, 
marcan el inicio de una larga colaboración con Oesterheld, con quien 

creó también Ticonderoga. 
	 La serie, aparecida en el semanario argentino Misterix entre 

1953 y 1959, narra las aventuras de un desertor del ejército 
de Estados Unidos que, tras la Guerra de Secesión, se 

puso del lado de los indios. 



  

 Una edición de 
coleccionista con artículos 

de un especialista 
en la obra de Hugo Pratt 

	 Cada volumen de la colección incluye, además de las historietas 
íntegras de Hugo Pratt, varios artículos de Michel Pierre en los que 
se presenta la época en la que transcurre la aventura, así como los 
personajes reales que intervienen.

Michel Pierre, autor 
de los dosieres de 

la colección.

Catedrático de Historia, licenciado en Historia del Arte y Arqueología, 
Michel Pierre ha publicado numerosos libros sobre historia contemporánea, 
centrados en su mayor parte en los imperios coloniales. 
Su amistad con Hugo Pratt lo llevó a escribir Corto Maltese: Mémoires, en 
1988, y Les femmes de Corto Maltese, en 1994, que se tradujo al español en 
1998 como Las mujeres de Corto Maltés. 

Asimismo, comisarió la exposición Corto 
Maltés: el tiempo de la aventura, que 
organizó el Centro de Iniciativas Culturales de la 
Universidad de Sevilla, el Instituto Francés y el 
Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla, así 
como Hugo Pratt: Lignes d’Horizons que puede 
verse en el Musée des Confluences de Lyon 
entre abril de 2018 y marzo de 2019.

Michel Pierre

¡REGALOS EXCLUSIVOS!
Suscríbete y recibe estos formidables regalos*

*Algunos elementos pueden variar respecto a los que se muestran en estas páginas. Los objetos aquí representados no tienen por qué ser iguales a los que se entregarán. En el caso de que se agotasen las 
existencias, se sustituirán por otros artículos de valor igual o superior. 
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TRES MAGNÍFICAS LÁMINAS 
1er regalo

Lote de tres reproducciones de acuarelas que representan 
escenas de la vida cotidiana de los nativos americanos, 

por los que Pratt sintió siempre un gran interés.
(Dimensiones : 30 x 40 cm) 

Una libreta muy práctica con la efigie de Corto Maltés, 
perfecta para completar tu colección. Además, recibirás 
un imán que dará un toque especial a tu nevera.

CUADERNO DE NOTAS + imán 
2º regalo

Un objeto indispensable para cualquier admirador de 
Corto Maltés que se precie y que utilizarás muy a menudo, 

ya sea en casa o en tu lugar de trabajo.

LA TAZA DE CORTO MALTÉS 
3er regalo

Vuelve la leyenda del cómic de manos de Rubén Pellejero 
(dibujante) y Juan Díaz Canales (guionista). Completa tu 

colección con los nuevos libros de Corto Maltés. Una aventura 
desde Venecia hasta el África que no te puedes perder.

EQUATORIA

Este libro supuso el regreso de Corto Maltés. Los autores (Rubén 
Pellejero y Juan Díaz Canales) retomaron el testigo de Hugo Pratt 
para que su famoso marino creado en 1967 pudiese vivir nuevas 
aventuras.

BAJO EL SOL DE MEDIANOCHE
4º regalo

**Por solo 0,50 € más por cada entrega (a partir del número 4), recibirás este magnífico libro, que acompañará al volumen 23. Oferta reservada a suscriptores. En el caso de que se agotasen las existencias 
o no pudiese suministrarse por razones ajenas al editor, se sustituirá por otro artículo de naturaleza y valor iguales o superiores. 

OFERTA PREMIUM RESERVADA A LOS SUSCRIPTORES**
POR SOLO

más por cada 
número**

0,50 €

Completa tu colección con Viaje imaginario, un libro indispensable 
en la obra de Hugo Pratt.

Todo el universo del maestro pervive en esta colección de imágenes: Argentina, África, 
Francia, Suiza, Italia…, las mujeres y las novelas que tanto le gustaron y que inspiraron 
sus obras a lo largo de su vida…

Un largo recorrido por la obra acuarelística de este gran artista llamado Hugo 
Pratt. Treinta años de cubiertas e ilustraciones, de reminiscencias, emociones, 

viajes y recuerdos captados con una pincelada suelta en la que los colores se 
desvanecen con el fluir del agua y se remansan por unos instantes sobre 

la hoja antes de impregnar las preciosas fibras del papel y convertirse en la 
huella perdurable y soberbia de una mujer fatal, un soldado, un paisaje 

o cierto marinero que marcó la vida del autor veneciano.
456 páginas. 28 x 30 cm 
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Tal como había ocurrido diez años antes frente a los 

rusos, la artillería japonesa mostró la potencia de su 

fuego contra la guarnición alemana de Tsingtao, que 

además de ser pequeña, se encontraba aislada  

y no podía esperar ningún refuerzo.

menor medida. La población alemana, por 

ejemplo, apenas contaba con un millar de 

personas y Berlín, más que una presencia 

efectiva, dependía de las redes comerciales y 

de la escuadra del vicealmirante Maximilian 

von Spee —asentada en la localidad china 

de Tsingtao (la actual Qingdao)—, además 

de los sistemas de telegrafía sin cable.

Cuando estalló la guerra, Alemania se  

encontraba aislada en el Pacífico. Cons- 

ciente de la desproporción de fuerzas, el 

plan de operaciones, preparado antes del 

conflicto, preveía el regreso de los buques  

de guerra con el propósito de infligir las 

mayores pérdidas posibles a los aliados que 

se encontrasen en su camino.

 
Berlín dependía en buena medida del re- 

greso de la escuadra de Von Spee, compues-

ta por dos cruceros de guerra, el Scharnhorst  

y el Gneisenau, de construcción reciente, bien  

armados y con tripulaciones muy expe- 

rimentadas. La ruta partía del puerto de  

Ponapé (la actual Pohnpei), donde habían 

recalado los navíos, y debía cruzar el Pací- 

fico hasta llegar a Chile, un país neutral. 

Desde allí, se dirigirían hacia el cabo de 

Hornos y pasarían al Atlántico Norte. 

El 22 de septiembre, los alemanes llegaron  

a Tahití, dispuestos a apoderarse de todas 

las reservas de carbón de la isla. Tras bom-

bardear la isla durante unas horas, y en  

vista de que los franceses habían optado  

por prender fuego al carbón antes que en-

tregarlo, Von Spee decidió retirarse. Se diri-

gió a Nukuhiva, en las Marquesas. El 12 de 

octubre llegó a la isla de Pascua y, poco des-

pués, a la costa chilena. Al salir del puerto 

de Coronel, los navíos alemanes derrotaron 

a una escuadra británica antes de caer en 

las islas Malvinas el 8 de diciembre, frente a 

una flota que había partido del Reino Unido 

con el propósito de interceptarlos.   

En el Pacífico, mientras tanto, los aliados 

tomaron posesión de todos los territorios 

alemanes. En agosto, los japoneses se hi-

cieron con buena parte de Nueva Guinea.  

Al mes siguiente, los australianos conquis- 

taron el resto de los dominios alemanes de  

la isla, conocidos como Tierra del Empe-

rador Guillermo, además del archipiélago 

de las Bismarck y las Salomón, mientras los 

neozelandeses se apoderaban de Samoa. 

Cada una de las potencias aliadas se com-

prometió a compartir el botín tras la victo-

ria. Y Japón se convirtió en una potencia  

en pleno ascenso con grandes ambiciones. 

I M A G E N  
C O N G E L A D A

La balada del mar salado constituye el episodio 

de la serie más extenso: 163 páginas repletas 

de imágenes, con más de 1.400 viñetas.

Se publicó por entregas en la revista italiana 

Sgt Kirk entre 1967 y 1969. La publicación, 

bastante modesta —la tirada media ronda-

ba los 3.500 ejemplares—, atrajo a un pú-

blico interesado por lo que Pratt llamaba 

«literatura dibujada». Y no es para menos. 

La balada del mar salado posee la amplitud, el 

aliento y los giros argumentales propios de 

una novela rebosante de personajes. A lo 

largo de sus páginas nos encontramos con 

el melodrama familiar (el destino de la fa-

milia Groovesnore), la época (encarnada en 

el teniente Slütter), las muertes y asesinatos 

(las intrigas de Rasputín), la etnografía (refe-

rida a los pueblos del Pacífico), lo fantástico 

(sea humano o animal, como demuestran el 

Monje o el tiburón que guía a Cranio en su 

viaje), la novela de aprendizaje (el relato de 

Pandora y Caín), los amores frustrados o los 

numerosos cantos y poemas que salpican la 

historia. La trama avanza de una manera un 

tanto errática, como si estuviese llevada por 

los vientos y las tormentas, aunque precisa: 

sabemos que comienza el 1 de noviembre  

de 1913 y termina en enero de 1915. La 

obra se reeditó cuatro años después de 

su primera publicación. En Francia, apa- 

reció en las páginas del periódico France Soir 

entre julio de 1973 y enero de 1974. Un año 

después, Casterman presentó un álbum en 

blanco y negro que sirvió de referencia a las 

ediciones posteriores, como la española, que 

Nueva Frontera lanzó en 1978 en su colección 

Biblioteca Tótem. En 1989, Patrizia Zanotti 

preparó una versión en color que se publicó 

aquel mismo año y que, en 1991, se reeditó 

con un prólogo de Umberto Eco. Esta últi- 

ma sirvió como base a la edición en espa-

ñol que Norma Editorial presentó en 1992.  

En 2007 se realizó otra, a todas luces excep-

cional, en francés e italiano, que reproducía 

las planchas en su formato original.   

LA BALADA  
DEL MAR SALADO:  

UNA NOVELA  
GRÁFICA

LA BIBLIOTECA DE CORTO

Resulta irónico ver a Rasputín, ya en las 

primeras páginas de La balada del mar salado, 

inmerso en la lectura de Viaje alrededor del  

mundo, de Louis Antoine de Bougainville, 

publicado en París en 1771. No parece muy 

convincente que el pirata comparta las opi-

niones del gran navegante sobre el «buen sal-

vaje», aunque bien pudiera ser que el pirata 

encontrase en aquellas páginas una invitación 

a desarrollar aún más si cabe su concupiscencia. 

Bougainville llegó a describir a la mujer de 

Oceanía en estos términos: «No parece que la 

gran cantidad de amantes ocasionales le im- 

pida encontrar marido. ¿Por qué resistirse a la  

influencia del clima, a la seducción del ejemplo? 

El aire que se respira, las canciones, el baile casi 

siempre acompañado de posturas lascivas… 

Todo recuerda en cada momento la dulzura  

del amor, todo llama a abandonarse a este».   

Sin duda, ese clima llevó a Rasputín a mos-

trarse tan insistente con Pandora.
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E N  P R I M E R  P L A N O

En 1967, Hugo Pratt escribió  

y dibujó Una ballata del mare salato 

(La balada del mar salado), en la que 

aparece por primera vez un marino 

llamado Corto Maltés, perdido en 

las aguas del océano Pacífico.

EL ESCENARIO DE 
UNA OBRA MAESTRA

Escondida, «la isla desconocida», es 

uno de los parajes más misteriosos 

de la serie de Corto Maltés. Según cuenta 

la historia, no apareció en ninguna carta 

marina hasta que el Monje, su enigmático 

soberano, aceptó dar la localización exacta 

a un submarino alemán que habría apa-

recido en el Pacífico. No existe documen- 

tación alguna al respecto, ya que es muy 

poco probable que alguno de esos navíos 

hubiese surcado aquellas aguas en 1914.

 
Pratt afronta la historia con una libertad  

absoluta, hasta el punto de atreverse a situar 

Escondida a 169° de longitud oeste y 19°  

de latitud sur, entre las islas Tonga y las 

Cook. Podemos creer, pues, que estos archi-

piélagos, aunque bien conocidos a comien-

zos del siglo xx, aún conservaban un cierto 

halo de misterio por aquel entonces y que, 

quizá por las noticias de algunos viajeros, 

bien pudiera existir aquel territorio. Como 

escribió el navegante Henri de Kersauzon, 

«una isla es ante todo una sombra». Y las 

sombras, como bien se sabe, son esquivas.

marino, tal como bien demuestra Tarao en 

La balada del mar salado.

El tatuador, por tradición, solía perte - 

necer a una familia de gran linaje. Aun- 

que también había excepciones. Herman  

Melville, el autor de Moby Dick, escribió en 

Omoo: a narrative of  adventures in the South Seas 

(1847): «Además de los artesanos habituales, 

existe un pequeño número de tatuadores 

ambulantes, bastante malos, que, en virtud 

de su título, vagan de una bahía hostil a 

otra, ofreciendo su labor a cambio de la  

voluntad». Sea como fuere, el tatuaje exigía 

un gasto considerable y muchos debían 

conformarse con lo estrictamente necesario: 

unos cuantos dibujos en el rostro, las manos, 

los brazos, el pecho, los muslos y los pies.  

Un joven con la piel completamente lim-

pia no podía pretender a ninguna mujer en  

matrimonio y la ausencia de tatuajes abo-

caba a la marginalidad. El tatuaje posee 

una dimensión temporal, progresiva: marca 

la evolución de quien lo porta y el sitio 

que ocupa en la sociedad a lo largo de su 

vida. Los motivos obedecen a códigos muy  

estrictos e implican figuraciones relaciona-

das con la flora o la fauna, las divinidades, 

las hazañas o el poder. Además, estaban 

CELEBRACIÓN  

DEL TATUAJELA ISLA ESCONDIDA

vinculados a la propia fisionomía: las regio- 

nes privilegiadas eran la cara externa de  

los muslos, la espalda, el torso, los brazos  

y la cara.

La realización del tatuaje, en virtud de su  

naturaleza sagrada, requiere a cambio un  

regalo, una ofrenda, sea personal o colectiva. 

En los casos más sencillos, se ofrecía un 

pescado o un noni —una fruta también 

conocida como «guanábana» o «mora de  

la India»—, si bien existían circunstancias 

más excepcionales en las que, cuando el 

protagonista era un jefe o un cacique, se 

celebraba un sacrificio. A veces bastaba 

con matar cerdos, tortugas, rayas o algunas  

especies marinas de gran rareza, como 

los delfines, aunque, si la divinidad no se  

mostraba complacida, podía llegarse in- 

cluso a escoger una víctima humana.

En cierto modo, La balada del mar salado  

supone un homenaje continuo a las cultu- 

ras polinesias. Pratt mostró el grado de  

conocimiento que tenían aquellos pueblos  

de navegantes para surcar las aguas de 

un océano que ocupa más de la mitad  

de la circunferencia terrestre (20.000 km). 

Tarao personifica en cierto modo todo ese 

saber acumulado a lo largo de los siglos y 

que permitía localizar las islas según el color 

del mar, los olores, los vientos, las nubes o el 

oleaje, así como la utilidad de ciertas estrellas  

a la hora de llegar a un destino concreto.

Los marineros europeos del siglo xix, al 

igual que Pandora, quedaron admirados 

de aquel conocimiento y dominio del mar, 

plasmado en cartas hechas con lianas en-

trelazadas, nervaduras de hojas, láminas 

de bambú con cuentas de conchas y trozos 

de coral que representaban las islas. No en 

vano, al contemplar las páginas de la obra, 

a uno de llama sobremanera la atención la 

importancia que tienen los objetos. Viñeta 

tras viñeta, nos encontramos con máscaras 

sepik o baining, garrotes samoanos, lanzas 

tonganas, joyas melanesias, azuelas neoca-

ledonias… Pratt, por aquel entonces, aún 

no había visitado Oceanía y, llevado por su 

gusto por la lectura, recreó aquel mundo 

mezclando elementos de origen diverso, 

siempre con la precisión de un etnógrafo y 

la libertad de un novelista. 

ARTE PRIMITIVO

Tarao, maorí de Nueva Zelanda, nació en un archipiélago que pasó a manos británicas en 1840. Hijo de un cacique local, gracias  

a su dominio del inglés se convirtió en símbolo de las virtudes de una aculturación no siempre aceptada de buen grado.

Para muchos pueblos del Pacífico —como 

entre los maoríes de Nueva Zelanda o los 

aborígenes de las islas Marquesas, en la  

Polinesia Francesa—, el tatuaje adquiere  

los matices de un rito religioso al que se 

asignan múltiples virtudes. De acuerdo con  

una serie de códigos y obligaciones que  

pueden cambiar según el lugar o la época, 

el tatuaje se realiza en un paraje sagrado 

y solo en ciertas épocas del año, teniendo 

en cuenta la posición de la luna y las es- 

trellas, un detalle muy importante para  

los navegantes, siempre con la mirada fija  

tanto en el firmamento como en el horizonte  

5º regalo
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